¿Las imágenes dicen más que mil palabras?
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En el ensayo de Marcos Enrique Márquez Pérez, Acerca del significado de las imágenes periodísticas, el autor derriba los planteamientos del periodismo en general, del fotoperiodismo en particular. El plantea que hay dos tipos de imágenes: las realistas y las no realistas (que han sido “construidas bajo otros principios”); y afirma que toda imagen busca “provocar una reacción del espectador, pero difícilmente informan”. 
Este planteamiento del autor lo confirma a lo largo de una disertación documentada sobre la construcción y producción de la imagen. Incluso abunda en la diferencia y particularidad de las imágenes periodísticas: tiempo y espacio en el que se producen, para qué se producen y quiénes las producen. Llega a ofrecernos una clasificación de este tipo de imágenes: las fotoperiodísticas, las ilustrativas y las ideológicas. 

En esta disertación y análisis, Márquez Pérez nos ilustra que la fotografía es testimonio fiel, pero no de la realidad, sino de una mirada intencionada, de un interés ideológico de grupos en el poder, en resumen acaba con la  romántica idea del fotoperiodismo y de los futuros fotoperiodistas sobre su creación, producción, reproducción y distribución. Y aún se atreve a proponer que debiéramos formar a los alumnos en esta cruda realidad para mirar, para producir y para interpretar la fotografía.
Nada más transgresor para los fieles de la “objetividad” periodística y los cánones periodísticos cuya máxima es informar. Sin embargo, Marcos Enrique tiene razón, el periodismo, y concretamente el fotoperiodismo, no tendrían razón de ser sino estuvieran insertos en una empresa –parte de una industria cultural-, por más que nos hagamos la ilusión de que esta actividad es indispensable en toda sociedad “libre” y “democrática”. Y en esta coincidencia sobre la cruel realidad de una actividad “noble” e “insustituible” como lo es periodismo para las sociedades, me parece que su disertación podría tomar ejemplos concretos, como el del lugar de las mujeres dentro del periodismo
, porque si con la rigurosidad analítica con la que demuestra sus afirmaciones mirara los productos informativo-periodísticos gráficos podría revelarnos, confirmarnos, aportarnos, demostrarnos, muchas otras verdades sobre el lugar de la mitad de la población en una sociedad que hoy se cree más equitativa, más justa, más democrática.

A lo largo del estudio de la participación de las mujeres en diversos ámbitos se ha explorado su invisibilidad en la historia, la importancia del lenguaje en la perpetuación de este orden existente, incluso se ha documentado su lugar dentro del periodismo escrito como emisora, productora y receptora de mensajes, pero poco se ha hecho en lo que se refiere a su participación desde la imagen. Los trabajos existentes han sido sobre imagen femenina en publicidad y sobre estética de la imagen, principalmente. 
En el libro El abc de un periodismo no sexista
, incluye un apartado sobre la imagen femenina en los medios, titulado La crítica de la “imagen”, y en él menciona cómo en diversos trabajos se han señalado los estereotipos o clichés femeninos que se manejan, pero lo cierto es que la mayoría parte del presupuesto machista y patriarcal y no se asocia con el contexto, es decir, con los factores que propone Márquez Pérez sobre los elementos que intervienen en la creación, producción, reproducción y distribución de la mirada intencionada, ideológica, que condiciona a las imágenes en general.  
Este presupuesto, que en apariencia queda incorporado al hacer crítica de los productos, por ejemplo, publicitarios, habría que rescatarlo, discutirlo, aplicarlo, promoverlo y enriquecerlo, porque si bien sabemos que la mujer-objeto es presa de su uso como “gancho” de consumo, esta realidad va más allá en los mensajes periodísticos porque su lugar queda obviado y en esa medida es más lo que dice la omisión que la inclusión. 

O bien, la presencia gráfica como sinónimo de prejuicios y desvalorizaciones ancestrales como la que he comentado en algunos textos de reflexión sobre el lugar de las mujeres en la noticia, caso concreto la reunión de mujeres de diversos ámbitos con motivo del 50 aniversario de la obtención del voto femenino, cuando la revista de análisis político, Proceso
, les dedicó la portada con el encabezado “El argüende”, siendo las protagonistas: Martha Sahagún, Rosario Robles y Elba Esther Gordillo;  y la caricatura en los interiores titula al hecho como “El aquelarre”  y estas tres mujeres, con atuendos de brujas, alrededor de un cazo. 
El segundo caso que confirma la necesidad de profundizar en el análisis, de acuerdo con el planteamiento del autor Marcos Márquez, es la portada que también dedicó esta misma revista al momento coyuntural político de Rosario Robles
 cuando se exhibió su relación sentimental con el empresario argentino Carlos Ahumada. La fotografía reflejaba una expresión de abatimiento, de vulnerabilidad, y el texto se resumía en la publicación íntegra de una carta amorosa que en algún momento la destacada política escribió al empresario. No más. Esto, por supuesto, refleja muchas más cosas que la evidencia de la imagen y el texto, pero es un trabajo a realizar. Incluso, las generalidades que yo mencioné se resumen en la interpretación feminista sobre las cualidades, características y virtudes impuestas a las mujeres sólo por tener cuerpo de mujeres, es decir, a los estereotipos acuñados sobre el ser femenino. 
En resumen, las imágenes periodísticas relacionadas, y las no relacionadas también,  con las mujeres como sujeto y objeto de la noticia deben ser estudiadas en toda su intencionalidad: la del autor, la del medio, la de la empresa, en su temporalidad, en la coyuntura y, sobre todo, en la de la sociedad en general y de su comunidad en particular.
De aquí la importancia y la necesidad de allegarnos herramientas de análisis como las que propone el autor de Acerca del significado de las imágenes periodísticas, para enriquecer los abordajes y miradas de desarticulación e interpretación.
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